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AL CRITICO NOTICIERO >? 


DE «EL IMPARCIAL.» 


¡Oh tú, el pequeño hombre de narices largas, que lapiz 
en ristre y espoleado por el hambre, pasas los días co- 
rriendo calles y plazas en busca de noticias que redac- 
tas en estilo chavacano para saciar la voracidad de los lec- 
tores del periódico; tú, que en la misma noche del estre- 
no de esta pieza te convertiste en polizonte gratuito para 
instigar á las autoridades á que prohibiesen la repre- 
sentación del GRITO DEL PUEBLO, sin haberlo visto, según 
tú mismo me has confesado, acepta la dedicatoria de este 
juguete, y Dios le conceda tantas representaciones como 
días de hambre has pasado Y ratos de envidia ES de pasar 
hasta el fin de tu raquíitica vida! 


Tu agradecido verdugo, 


EL AUTOR. 


1.” de marzo de 1884. 


REPARTO 


PERSONAJES. ACTORES. ' 


LA REVISTA DE TEATROS... ..... 
ASREVISTA DE ORO Sp A 
La ESQUELA MORTUORIA ........  Sría. Aponte. 
WA TIMA ORAR AN Sra. Train. 
EL INVENTOR DEL MOVIMIENTO CON- ' 
TINVO 0. dotada 1d eo lila lao BALON MEN 
EL DIRECTOR DEL PERIÓDICO..... Pinedo. 
UNICESAN TE dare tae AS Tormo (H.). 
EL MOZO DE LA REDACCIÓN ..... Mora. 
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Cajistas.—Coro de anuncios. —Chiquillos vendedores del periódico. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Carlos Núñez, y nadie 
podrá reimprimirla ni representarla sin su permiso, en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en países con los cuales haya celebrados, 6 
se celebren en adelante, tratados de propiedad literaria. 

Los comisionados de la Administración Lírico-Dramática de Don 
EDUARDO HIDALGO son los encargados exclusivamente de conceder ó 
negar el permiso de representación y del cobro de los derechos de 
propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


ACTO ÚNICO 


f 
La escena representa el despacho del director del periódico. Puerta al 
foro y otras dos á derecha é izquierda. Sobre la una se lee REDAC- 
CIÓN y sobre la otra IMPRENTA. Clavados en las paredes multitud 
de periódicos; mesa de despacho con quinqué de gas encendido, li- 
brerías con libros y demás accesorios propios de la redacción de un 
periódico. : 


ESCENA 1. 


TODAS LAS LETRAS DEL ALFABETO REPRESENTADAS POR 
MUJERES CON TRAJES ALEGÓRICOS. 


Música (1). 


Somos letras de la imprenta, 
no tenemos opinión, 
damos bombos ó disgustos, 
según quiere el redactor. 
Una vez ministeriales 
y Otra vez de oposición, 
según donde nos imprimen, 
7 asi hablamos al lector. 


(1) Este coro no ha llegado á cantarse en la representación, empezan- 
do ésta por la escena 2.* 
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Si fusionistas 
nos hacen ser 
nuestra bandera 
mirad cual es. 

(Once coristas se colocan en fila en primer termino, 
de modo que las letras que cada'una representa 
formen estas palabras: VIVA SAGASTA.) 

Si es nuestro credo 
conservador, 
así expresamos 
nuestra opinión. 

(Las cuatro coristas permanecen en sus sitios. Las 
otras siete se vuelven de espaldas y las letras que 
porese lado llevan forman con las cuatro primeras 
estas palabras: Viva CÁNOVAS.) 

Y según nos componen 
cuatro cajistas, 
somos republicanas ) 
ó absolutistas. 
De un modo igual 
á Moyano alabamos 
que á Pi y Margall. 


Mas los cajistas 
ya están dispuestos; 
corramos listas 
á nuestros puestos. 
Que si se llegan 
álncomodar, 
por venganza nos pueden 
empastelar. . : 


(Desfilando.) 


si hoy seré 
alfonsina ó federal. 
(Vanse todas, entrando por la puerta que dice : 
«Imprenta.» 


-] 


ESCENA II. 


En DIRECTOR DEL PERIÓDICO entra por la puerta del foro 
y se quita el sombrero que lleva puesto. 


Vengo entusiasmado... ¡Loco!... 

Va á ser un éxito inmenso... 

En corrillos, en cafés, 

en tiendas y en Ministerios, 

todo el mundo está esperando 

que salga El.Grito del Pueblo. 

Y es que el periódico mío 

inaugura un nuevo género. 

Político y literario, 

satírico al par que serio, 

doy gusto á todos los gustos 

y sólo por cinco céntimos. 

Como salga un primer número 

tal como yo aquí lo tengo, (Señalando á la 
frente.) 

adiós, Globo, Enberal, 

Correspondencia y Correo. (Toca un timbre.) 


ESCENA TIL. 


Er DirecToR y EL Mozo de la redacción. 


Direc. ¿Vinieron los redactores? 

Mozo. Paréceme que vinieron: 
Uno es chiquitu, tendrá 
cuatru ples. 

Direc. El noticiero. 

Mozo. Otru es flacu, pero guapu; 
otru es gordu, pero feu; 


Direc. 


Mozo. 
DirEC. 


Mozo. 


Dirzc. 
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En 


Mozo. 
DIREC. 


Ela SNC 


otru es él rubiu, muy rubiu; 
y Otru morenu... morenu... 
Bien, bien; no falta ninguno. 
Vete volando allá adentro 
y di al gordo... ¿sabes cuál?... 
Sí; al que parece un borrego. 
Dile que te dé el artículo 
de fondo, que quiero verlo. 
Vete volando. 

¿Volandu? 
Volandu, señor, nun puedo; 
iré andandu si es igual. 
¡Qué bruto es este gallego! 


ESCENA IV. 
DireEcTOR, luego EL Mozo con Ex ARTÍCULO. 


El artículo de fondo 
será, de fijo, soberbio; 
es obra de un redactor 
que en estos últimos tiempos 
ha escrito en varios periódicos 
ministeriales acérrimos, 
y como estará rabioso 
con el cambio de Gobierno, 
debe haber hecho un artículo 
de esos como el Meditemos, 
La Loca del Vaticano, 
en fin, de esos que echan fuego. 

(Mozo apareciendo con el artículo, que es un persona- 
je sietemesino. A ambos lados de él vienen dos chi- 
cos, uno con un bombo y otro con un incensario, 
que deben llevar ocultos hasta que-indique el diá- 
logo que los descubran.) 

Aquí traiju ya el artículo. (Vase.) 

¿A que voy al Saladero? 

(El ArtícuLo se estira los Puno tose y dice con voz 
de trueno”: 


AO 


¿Tu quoque, Brutus!. 


- Direc. (Escamado.) ¿Eb?... Ah, sí, 


es el título... comprendo. 


Art. (Con voz melosa.) 


Políticos sin pudor, 
gentes al bien insensibles, 
acriminan con furor 
á este Gobierno, el mejor 
de los Gobiernos posibles. 
Hay críticos ignorantes 
que en el Oriental ó en Pombo 
desconocen las brillantes 
dotes de los gobernantes 


(Al chico.) 


¡Muchacho! tócame el bombo. : 

(El chicoda ungolpeen el bombo y vuelve áocultarle.) 

Hoy todo el mundo trabaja, 

sin apuro está el Erario 

el país ha entrado en caja 

la Bolsa sube, el pan baja... 

(Al otro chaco.) 

Chico, saca el incensario. 

(El chico da dos ó tres meneos al incensario y vuelve 
á guardarlo.) 

Todo, pues, el que abra el pico 

contra un Gobierno tan rico, 

es imbécil ó borracho: 

Mueve el incensario, chico. (Al uno.) 

Tócame el bombo, muchacho. (41 otro.) 

(Los dos chicos hacen lo que indica el diálogo.) 


Er DireEcTOR tocando el timbre. Al Mozo, que aparece: 


ÁRT. 


Pedro!... la bilis me ahoga, 

echa ese artículo al fuego, 

y al redactor que lo ha escrito 

dile que venga al momento. 

Bendigamos al Señor, 

que nos da tan buen Gobierno. 

(Sale muy despacio entre los dos chicos. Mientras se 
va, la orquesta toca los primeros compases del Te- 
Deum laudamus.) 


REDAC. 
Direc. 


REDAC. 


Direc. 


REDAC. 


- ART. 


Edi 0 pa 


ESCENA V. 
EL DirecTor, En REDACTOR (muy gordo). 


¿Me llamaba usted, don Judas? 
¿Pero hombre, está usted despierto 
ó soñando? En un periódico 
tal como El Grito del Pueblo, 
que es de oposición rabiosa, 
¿quiere usted que inserte eso 
que ha escrito usted y es un bombo 
horroroso al Ministerio? 
Ay, sí... es verdad... ¡qué cabeza! 
como he sido tanto tiempo 
ministerial... me distraje; 
pero es fácil el remedio. 
Ayer escribí un artículo 
terrible contra el Gobierno, 
para un diario socialista. 
Se lo traeré... allí lo tengo. 
(Señalando á la Redacción. Vase.) 
¡Pues vaya unas distracciones! 
Me luzco si no lo leo. 
(Saliendo con el otro artículo, que es un petrolero 
con facha patibularia. Lleva oculto un trabuco y 
multitud de puñales, navajas, etc., en la faja, cuyas 
armas mostrará al final de la escena.) 
Este sí que es un artículo 
de esos que encienden el pelo. (Vase.) 
(Da varios pasos con ademanes descompuestos.) 
¡Estrago y desolación 
y exterminio y dinamita! 
Este país necesita 
ahorcar á tanto bribón. 
Preciso es que se convenza 
el pueblo de esta verdad; | 
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aquí ya no hay libertad 
ni dinero... ni vergilenza. 
Se van los conservadores 
y vienen los liberales, 
y al fin todos son iguales 
porque todos son peores. 
La muerte de la fusión 
más de un doctor la veía; 
la pobrecita tenía 
- muy mala constitución. 
Hay que pasar á cuchillo 
á esos Ministros sin seso 
que disuelven el Congreso 
“igual que un azucarillo, 
El partido federal 
aclama á Pí porque sí, 
y en vez de darnos á Pi 
nos encajan á Pi-dal. 
Si en vez de debilidad 
los españoles tuvieran 
decoro y virilidad... 
(Canta esto al son del Himno de Riego dando 
grandes pasos y sacando el trabuco.) 
Los arroyos de sangre corrieran 
por los campos de la libertad. 
Direc. ¡Bravo! Esto es oposición. 
¡Nada de temor ridículo! y 
- ¡Fuego al Gobierno! Este artículo 
va á causar gran sensación. 
Será un éxito redondo 
el del periódico... (Elamando.) A ver, 
(Sale el regente y los cajistas de la imprenta.) 
¡Cajistas!... A componer 
el artículo de fondo. 
(Todos los cajistas van despojando de sus prendas 
al ArtícuLo hasta dejarlo en paños menores.) 
UncaJ. Yo esto me llevo. 
Otro. Yo esto. 
Orro. Estos retazos nosotros. 
Orro. Y yo me lleyo estos otros. 
Rea. Y yo cargo con el resto. 


DAI" 


do ¿ib 
WE 


Mozo. 


ai 


(Carga con el Artículo y se lo lleva ayudado por otros 
dos en brazos.) 

¿Y á estu en la imprenta se da 

nombre de cumposición? 

Pues la descumposición 

yo no sé lo que será. (Vase.) 


ESCENA VI. 


EL DireEcTOR y EL INVENTOR del ¡movimento continuo. 


-INvEN. 
Direc. 
InveN. 
Direc. 
INvenN. 
Direc. 
IwveN. 
Direc. 


IwvvenN. 


DirEcC. 
InveN. 


DirEC. 
INVEN. 


(EL INVENTOR es un personaje que se mueve conti- 
nuamente, lo toca todo, soba al DIRECTOR y le 
deshace el lazo de la corbata, le desabrocha la le- 
vita, etc., etc. Todos estos Juegos y movimientos al 
capricho del actor. ) 

¿El Grito del Pueblo? 

Es éste. 

¿El Director?... 

Servidor. 

Muy señor mio. 

¿En qué puedo?... 

Yo me llamo Blas Tin Ton. 

(¡Ay! ¡Este hombre me marea!) 

¿Tiene usted azogue? 

No. 

Tengo genio, tengo ingenio. 

¡Tengo mal genio! 

(Queriéendole desabrochar el pantalón, después de 
haberle desabrochado la levita y el chaleco y ha- 
berle deshecho el lazo de la corbata.) 

¡Por Dios! 

Soy la luz, el sol del caos... 

¡Soy el sublime inventor 

del movimiento continuo! 

Asómbrese usted. 

¡Abi OR!.:: 

¡He descubierto una máquina 

cuyo potente motor, 


E "e 
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son ruedas, poleas, válvulas 
y manubrios! 
DirEc. ¡Compasión 
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Música. 


Soy un gran hombre 
á quien el mundo admira ya; 
pronto mi nombre 
de boca en boca correrá. 
Yo inventé la máquina 
cuya rotación 
forma el movimiento 
sin ninguna interrupción. 
Si me dice usté que cá 
ca-cara-ca-ca-raca-ca-racá 
le diré que no hay de qué 
que-quere-que-que-reque-que-requé. 
Pues hasta aquí 
qui-quiri-qui-qui-quiri-quí, 
quien me atacó 
CO-COYO-CO-CO-COYO-CO 
no sabe cu 
cu-curu-cu-cu-curu-cu 
cu-curu-cu-cu-curu-cu. 


Todo el orbe ya me aclama 
como un genio, con razón. 
Pronto al eco de mi fama 
hará el bombo en ronco son: 
¡Bom! ¡bom! ¡bom! ¡bom! 
La trompeta te-re-te-re-te 
(Imitando grotescamente el timbre de los instrumentos.) 

y la trompa tu-ru-tu-ru-tu 
y la gaita ni-ri-ni-ri-ni 

nO-rO-NO-rONO 

DU-TU-NU-ru-nu. 


INveEN. 
DirEC. 
INveN. 
Direc. 
ÍNvEN. 


Direc. 
INVvEN. 


DirEC. 


INVEN. 
DrirEC. 


INvEN. 


Epa 


Hablado. 


¿Conque está usted ya enterado? 
¡Por la Virgen de la O! 
¡Verá usted el mecanismo! 
A ver. 
: Figurémonos 
que es usted el aparato. 
¡Bien, basta! 
Este es un sifón. 
(Pegándole un puñetazo en la cabeza.) 
¡Esta es la caldera! (Por el vientre.) 
Este 
es un tornillo hecho ad hoc, 
para regular la marcha 
del escape de vapor. (Por la nariz.) 
Aquí dos ruedas. (Por las piernas.) 
Aquí 
[Agarrándole por las orejas.) 
dos válvulas: estos son : 
(Por los brazos, que hace luego mover según indica 
el diálogo.) 
dos manubrios que se mueven 
con impetu tan atroz, 
(Dándole vueltas de prisa.) 
que canta el credo. 
¡Canario! (Desasiéndose.) 
Quien canta el credo soy yo. 
Porque yo creo en Dios Padre 
que hizo tierra y cielo y sol 
y también creo en usted, 
que á fuerza de ser sobón, 
es capaz de destruir 
todo aquello que hizo Dios. 
Qué quiere usted, soy así. 
Diga usted su pretensión 
y acabemos... 
: Pues pretendo... 
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poca cosa, un suelto ó dos... 

Ó tres, con que en su periódico 

alabe usted mi invención; 

pero ha de ser en el acto, 

¡á escape, al vuelo, al vapor! 
Direc. Bien, eso al gacetillero 

- que está allí en la redacción. 

INveN. Le diré que usted me envía, 

y me pondrá un bombo atroz. 

¡Qué Néwton, ni Guttenberg! 

¡Qué Franklin, ni qué Colón! 

Ninguno descubrió nunca 

lo que he descubierto yo. 

(Entra en la redacción, tarareando los últimos com- 

pases de su canción.) : 

Direc. ¡Gracias á Dios que se fué 

ese maldito inventor! 

Marea más que el columpio 

del tío Vivo ¡es un peón! 


ESCENA VII. 


(Dicho y el Mozo con la Révista de Teatros.) 


Mozo. La revista en que Fontecha 
pasa á los teatros lista. (Vase.) 
(Examinándola de pies á cabeza.) 

Direc. Sospecho que esta revista 
debe de estar muy bien hecha. 

Rev. Falta de actores, 

falta de estrenos, 
muchos autores 
y pocos buenos. 
La temporada 
del Español 
sigue nublada 
sin ver el sol. 
De Eslava el nombre 


iaa y ¿Sito 


me hace feliz; 
allí el gran hombre 
es Julio Ruiz. 
Hay quien enteras 
las piezas ve; 
y hay camareras 
en el café. 
En la Zarzuela 
¡gran novedad! 
bien se revela, 
su actividad. 
Hay abonado 
que en noches varias, 
ya se ha chupado 
cien Pasionarias. 
También los socios 
de Variedades 
distraen sus ocios 
con novedades. 
Ricardo Vega, 
les da una obra, 
pega ó no pega 
y él siempre cobra. 
Sin nada bueno 
ni que alborote, 
Lara está lleno 
de bote en bote. 
La gente toda 
está allí en vilo; 
se ha hecho de moda 
sudar el quilo. 
Palencia al cabo 
nos dió su Charra; 
gritaron: «¡bravo!» 
pero no agarra. 
Ceferinito, 
bien has pagau 
el vestidito 
de la Tubarw. 
En Martín, gritas, 
¡pobre corral! 
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Cuatro operitas 
en el Real. 

Price de gabachos 
cantando notas, 
con sus Boccaccios 
y sus Mascotas. 

Dios no comprende 
lo que hace Apolo, 
pero él se entiende 
y baila solo. 

Ni una obra estrena: 
en la que á pares, 
no saque á escena 
cruces y altares. 

A más de cuatro 
oí yo un día: 

¿esto es teatro 
Ó sacristía? 

Música extraña, 
libros fuleros, 

¿es que en España 
no hay zarzueleros? 


, Música. 

Nuestro público está ansioso 
de oír música española, 
de esos aires populares 
que alegría al alma dan. 
Escuchad en prueba de ello 
la canción que yo he aprendido, 
y á una artista muy salada 
la aplaudían á rabiar. 

Lleya por título 

«¡Fataliá!» 

y es un mosaico 

de caliá. 

Para evitarme 

la relación, 

ahí va la letra 


JAR E PEE 


. de la canción. 
¡Atención! (1) 
(Se quita la túmca griega que la cubre y queda en 
traje andaluz.) 
Nací en Málaga, la tierra, 
der petaco y der caló, 
y ayi á naide le sucede 
lo que á mí me sucedió. 
Que le dije á un don Tiriyas: 
—Yo te quiero, —y contestó: 
—Cierre utsé la tienda, 
ciérrela, gaché, 
que lo que yo pido 
no lo vende usté. 
¡Ay Andalucía! 
¡qué perdía estás! 
¡Marecita mía, 
qué fataliá! 
Sofocada der bochorno 
pa la Habana me embarqué 
y aun aquí me siento un jorno 
der disgusto que pasé. 
Que á un mambí de cara indina 
yo le dije: —Venga acá, 
y er me dijo: —Quite, china 
con usté no quiero ná. 
Con sus guayabitas 
ni como, ni vivo, 
que estoy yo, morena, 
por lo positivo. 
Si viene de frente 
me dejo queré; 
di no... francamente... 
no me sirve usté. 
¡Ay Cuba, Cubita, 
qué perdía estás! 


(1) La letra de esta canción es del Sr. Coll y se conserva aquí por ser 
la que siempre ha cantado la Sra. MontaÑés. 


E 


SS 


> 


AE Yo 


¡Mare, marecita, 

qué fataliá! 

Y me vine á Zaragoza 
con el alma entre los dientes, 
pa buscarme un buen refugio 
entre los aragoneses. 
Cuando ví en las mismas barbas 
de la virgen del Pilar 
á unos picaros baturros 
que cantaban al pasar: 

—A la jota, jota, 
que vivan las mozas 
que no quieren cura 

ni quieren parroquia. 

A la jota, jota, 

viva la mujer 

que sin la casaca 

se deja querer. 

Y es que los chulos 

y los chinitos 

y los baturros 

y hasta los indios, 

como son hombres 

tos son lo mismo. 

Son unos tunantes 

de mucho tupé 

y lo que ellos buscan... 

yo ya me lo sé. 

¡Mundo der demonio 
qué perdio estás! 

¡Mare, marecita, 

qué fataliá! 

(Después del canto vase.) 


ESCENA VII. 
El DirecTOR y el INVENTOR. 


Invex. (Sahendo de la Redacción.) 
Ya está redactado el bombo. 
Que salga hoy mismo, - 
Direc. Saldrá. 
(Aparte.) ¡Tú si que vas á salir 
por el balcón! 
INVEN. - ¡Qué bondad! 
¡Por usted voy á ser rico, 
por usted seré inmortal! / 
¡Cuánto le debo á V., cuánto! 
Direc. Cinco duros nada más. 
InveN. Le doy á usted un millón... 
Direc. ¿Un millón? 
InvEnN. ¡De gracias! 
DirEC. ¡Ya! 
(Vase cantando por el fondo los últimos compases 
de su canción.) 
Direc. Así se rompa la crisma 
antes que llegue al portal. 
(Se sienta en su sillón.) 


ESCENA IX. 
El DirecTOkR y el Mozo con los sueltos políticos. 


Mozo. Don Cenón manda estos sueltos 
pulíticos. 

DirEc. Trae acá. 

SueL. 1. El Ministro de Fomento 
ha dicho al subsecretario 
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que extienda el cese al momento 
en aquel departamento 
al que no rece el rosario. 

SUELTO 2.” Para que no se resienta 
el sillón en que se sienta 
el señor Gobernador, 
le han puesto más de cincuenta 
puntales al rededor. 

SUEL. 3. El país está en un brete, 

porque tiene tres bemoles 

no haber más que un gabinete 

para tantos españoles. 

Aunque, si según se ve, 

es una cosa tan mala 

el gabinete, ¿por qué 

no se yan á la antesala? 

Y sin embargo se duelen 

del gabinete en que están; 

dicen que se lo empapelen... 

y se lo empapelarán. 

Direc. ¡Magníficos! ¡Qué intención! 
No hay quien le pueda igualar 
cuando escribe don Cenón 
acabado de cenar. 

Mozo. Qué sueltus, dá gusto verlus. 

Direc. Di que al punto, por mi voto, 
los compongan. 

Mozo. «¿Componerlus? 

: ¡Pus qué diablos tendrán roto! 
(Vase con los sueltos á la imprenta.) 


“ESCENA X. 


DIRECTOR, UN CESANTE que acompaña á la Esquela 
MOrtuoria. 


Ces. Traigo esta esquela mortuoria, 
¿la puede usted insertar? 


Direc. 


¿En qué tamaño? 


Ces. (Señalando á la Esquela.) 


Direc. 
CrEs. 


Direc. 


Ces. 
DirEC. 
Ces. 
Direc. 


CES. 
EsqUE. 


Drirrc. 
Esque. 


En el mismo ' 
que tiene el original. 
Grandecito es el tamaño, 
pero no hay dificultad. 

¡Ay, doña Conciliación! 
¡Ya no la veré jamás! 
¿Fué usted su pariente? 
¡Fuí 

un primo! 

¿Primo carnal? 
¡Tan carnal! No como carne 
desde que ha muerto, ni pan. 
¡Soy cesante fusionista! 
Basta; no diga usted más. 
¿Dónde habitó la difunta? 
La esquela se lo dirá. 
Doña Conciliación Rota... 
—que en gloria esté: — | 

¡Qué blasfemia! 

Ha fallecido de anemia 
mezclada con pasmo y gota. 
Su padre don Segismundo, 
su suegra doña Fusión, 
don Práxedes Verderón 
que era su tío segundo; 
Reformita liberal, 
que al nacer murió ab irato, 
y el niño también non nato, 
Sufragito Universal, 
que de la madre en unión 
va con ella al hoyo estrecho 
por no haber quien la haya hecho 
la cesárea operación, 
invitan al triste acto 
y ceremonia piadosa 
de acompañar á la fosa, 
el cadáver putrefacto. 
No se la harán funerales, 
pues pródiga en sus belenes, 


Direc. 


Rec. 


(5) 
lo 


eo plo: 


no dejó ningunos bienes, 
pero deja muchos males. 
Cuando la gente esté junta, 
saldrá el cortejo lloroso 
desde la calle del Oso, 
donde lo hizo la difunta. 
Por no enterrarla al tun tun, 
tierra el municipio da, 
y así se la enterrará 
en terreno del común. 
Ponga usté á las líneas estas 
una orla que al bronce ablande, 
y una cruz grande, ¡muy grande! 
cual la que yo llevo á cuestas. (Vase llorando.) 
Fué un primo de la Fusión 
y ahora le falta su arrimo; 
el porvenir de ese primo 
es morir de inanición. 
(Acompaña á la ESQUueLA á la imprenta, pe dice 

desde la puerta.) 
Que compongan Paco ó Juan 
esa esquela de difunto, 
y mándeme usted al punto 
los anuncios. 

¡Abi están! 


ESCENA XI. 


CORO DE ANUNCIOS. 
Música. 


Jarabe de pamplina, 
botica de Moret: 

ni olor ni sabor tiene 
y es fácil de beber. 
Cigarros que no arden 


O LA 
en una eternidad, 
Peligros, 27, 
estanco nacional. 
Una señora sola, 
—Carretas 26— 
desea un caballero, 
como es de suponer. 
Por no necesitarla 
su dueño don G. A., 
se vende una vergienza 
que está sin estrenar. 
Se dará casi de balde, 
por estar usado ya, 
el trapecio en que Cristino ' 
hizo la plancha final. 
Asturiana, leche fresca, 
ha llegado el día dos, 
y la abona su paisano 

“el señor Gobernador. 

Un futuro diputado 
busca un frac que cierre bien 
por si con camisa sucia 
se lo pone alguna vez. 
Un costal de lienzo burdo 
que en Algete se perdió, 
está en venta á bajo precio 
porque tiene ya un girón. 


(Terminado el canto, el Mozo se los lleva á la im- 


prenta.) 


ESCENA XII. 


Hablado. 


Direc. Suscritores á millares 


á mi periódico auguro; 
hoy se venden de seguro 
cincuenta mil ejemplares. 


— 2% — 


Pero si en la costa hay moros 
y el diario es denunciado... 
¡Cuerno! 
Mozo. Para usted... man dado 
esta revista de toros. 
Direc. ¡La Sección más sandunguera! : 
Que nos guste es menester. 
Trae acá: vamos á ver 
qué dice la tía Javiera. 


Mieos la ReEvIsTa DE Toros. Sale al son de la marcho 
de Pepe-Hallo. 


Rev. —Jasía un sol de pistón, 
la prasa bullía en gente; 
yegó er señó presiénte 
y escomensó la funsión. 

Los toreros mu galanos 
con oro y prata en sus trajes 
paesian personajes 
cuando van ar besamanos. 

En esta corría había 
una sircunstansia más 
que no se ha visto jamás 
en denguna otra corría. 

Por guasa ó con fines críticos, 
los cornúos animales, 
llevaban nombres iguales 
que los partíios políticos. 

Calmáa la barahunda, 
ta-ta-ti, se abrió er chiquero 
y salió á prasa er primero 
que se yamaba Carcunda. 

Aquello era un caracol 
según la gente isía, 
negro, meano, juía 
hasta de la lus der sol. 

¡En largándole una capa 


A ' 
JUE, E UA 


reculaba hasta er chiquero! 

Su divisa era un letrero 

que isia: Carlos Chapa. 
¡Puyas, paliyos, estoque, 

jasta fuego! ¡Ni por esa! 

Tenía aquella cabesa 

lo mesmo que un alcornoque. 
Ar cabo el Ostión le jiso 

pagarlo bien too junto, 

y retirao er difunto 

salió el segundo: Mestrso. 
Nunca se ha visto en la corte 

una fiera más Jula, 

se 1se que prosedía 

de las montañas der Norte. 
Católico por demás, 

ni jería, ni mataba, 

pues sin duda recordaba 

¡El quinto, no matarás! 
Frascuelo viendo aquel justo, 

sin andarse con retrónicas, 

le largó veinte veróñicas 

para darle por el gusto. Ñ 
—¡Fuego en él aunque se queje! 

gritó una voz: ¡fuego en él! 

y le tostaron la piel 

como si fuera un hereje. 
—¡Otro par! gritó el zulú, 

á ver si anda pa elante; 

si le escuese que se aguante; 

y habló er toro y dijo: ¡Mu! 
Y cuando fué er mataor 

á largarle la ensalá, 

al ver la crus de la espá, 

se cantó er ¡Er yo pecaor! 
El tersero: Moderao, 

sacó el josico en seguía; 

era un toro que vivía 

con permiso der jusgao. 
Conosía er redondel 

de muchos tiempos atrás, 


JUAS ah 


pero no tenía más 
que los huesos y la piel. 

No púo salir der paso 
ni jiso ná er pobresito, 

y al fin se murió solito 
poique nadie le hiso caso. 

Fué un animal mu prudente 
y hasta espiró con decoro. 
¡Nasió toro, y murió toro! 
Por eso fué consecuente. 

LTzquerdista, brabucón, 
era el cuarto, y daba envidia, 
pero al empesar la lidia 
cayó y se rompió un pitón. 

¡Y qué pies! Siendo torete, 
es desir, toro presunto, 
se plantó en un periquete 
dende Alcolea en Sagunto. 

Mas como el probe animal 
queó inútil de repente, 
por orden der presiénte 
lo yevaron ar corral. 

Si otra ves la tierra pisa, 
un afisionao me ha dicho 
que es posible que ese bicho, 
saque una nueya divisa. 

Pues dise que ya le enoja.- 
la amarilla y encarná 
que usó en esta temporá 
y le gusta más la roja. 

Suena el clarín y el tambor, 
y dejando su resinto, 
sale al redondel er quinto 
llamao Conservaor. 

¡Qué toro! ¡Qué atrosiá! 
Bien plantao, bien vestío, 
de poer y de sento; 
era un monstruo de verdá. 

Bragao, duro é cabesa, 
se iba ar burto bravo y fiero, 
jiso astillas un tablero 


AA 


como quien toma servega. 

Para atacarlos de frente 
elegía á los tumbones, 
porque en eso de elesiones 
era un bicho inteligente. 

Sin jaser caso der trapo, 
en viendo á algún periodista, 
paesía con la vista 
isirle: ¡Sal aqui, guapo! 

En poco más de un segundo 
lo dejó aquello barrio, 

y es que soltando un mugío 
se las guiyaba too er mundo! 

Mató un potro mu losano 
que con su jinete andaba 
por la prasa, y se llamaba 
Banquete republicano. 

Otro piquero le tienta 
y ¡zás! le tumbó la jaca; 
la probe estaba mu flaca 
se llamaba: Ley de imprenta. 
En yendo de uno detrás 

le echaba á la enfermería 
por ocho años y un día: 
ni uno menos, ni uno más. 

Dió mucho juego, y aluego 
le arremató Lagartijo. 

En el casino alguien dijo 
que dió demasiado juego. 

Salió buscando camorra 
Fusionista. Era bragao, 
flacucho, corniapretao, 

y en cada cuerno una porra. 

Traía el probe animal 
un puntaso superior, 
que isen que el anterior 
le regaló en el corral. 

Un sargento desidío 
se fué ar bicho fiero y bravo, 
y lo cogió por er rabo 
y lo tuvo detenio. 


¿NS 


ES 

Reseloso y burrisiego 
solo embestía con gana 
cuando la murga hospisiana 
tocaba el himno de Riego. 

Aguantó varios puyasos, 
lo sirbó toa la gente; 
si no es por er presiénte, 
lo matan á patatasos. 

Salió fija la mirá, 
enterándose de too, g 
y murió del mismo moo 
sin enterarse de ná. 

Currito ar bicho se fué; 
con la 1zquierda lo trasteó, 
y aluego lo arremató 
de un volapié 6 puntapte. 

A petisión de la gente 
salió er de grasia, nombrao 
Demócrata, bien plantao, 
de libras y mu valiente. 

Noble y manso en la apariensia, 
se hiso dimpués de respeto; 
sólo tenía un defeto, 
el tener poca esperiensia. 

No arremetía de frente, 
tomó querensia al olivo, 

y andaban toos al estribo. 
dende lejos... y con lente. 

Era tarde, anochesía, 

y er presiénte, con coro 
de pitos, retiró er toro 
para lidiarlo otro día. 

Pero si el bicho se carga, 
y bien lo que sabe emplea, 
cualguier nene lo torea 
la primera ves que sarga. 

Resumen: Malo er ganao; 
los chicos medianamente, 
mu remal er presiénte 
y too er público abroncao. 

Esto no se pué aguantar, 


Direc. 


He o y 
¡ay que gente, cabayeros! 
¡Ya no hay toros ni toreros 
y el arte se va á acabar! 

Quiera Dios que así no pase, 
y á ver si pa otra corría 
hay nueva ganadería... 

¡que gúena farta nos jase! / 

Y abur, hasta la primera; 
que haiga salú y parnés. 
Brinda por toos ustés 
su amiga, —La tía Javiera, 
¡Bendita sea tu gracia, 

y tu sal, y tu sabor! 

(Asomándose á la imprenta.) 

¡Cajistas! A componerla, 

ó la descompongo yo. 

(Los cajistas se llevan á la imprenta la Revista.) 


ESCENA XIV. 


Aquí están los telegramas. 

Vienen, como es de rigor, 

con tres días de retraso, 

Ya me lo esperaba yo. 

(Salen los TELEGRAMAS Muy deprisa.) 


TELEGRAMA DE FRANCIA. 


Paris.—Catre.—Ambasader 
carabiniers á trompé.— 

Roquefort sans nuvoté, 

¿é á mí qué me cuenta usté? (Vase.) 


OTRO TELEGRAMA FRANCES. 
1 
París. —Troa.—Monsier Greyí 
ha invité á manger con sí 
á monsiú de Silvelá, 
ambasader de Espagná. 


PE NS 
Come preve de interés 
la dadó tres castañés, 


e monsiú de Silvelá 
tutes se las ha tragá. (Vase.) 


TELEGRAMA DE LONDRES. 


Londón.—Senco.—Muchos pares 
desir tener tres bemoles 
Gibraltar devolvimienta 

á dominio de españoles. (Vase. 0 


TELE GRAMA DE CUBA. 


Habana.—Cuato.—Neguitos 
tené gan curiosidá 

po sabé cómo se yama 

e ministo de ultamá. (Vase.) 


ESCENA XV. 


DIRECTOR y Mozo con la ULTIMA HORA. 


- Mozo. Aqui está la última hora, 
y no falta nada más. 
DirEc. Pues di á los repartidores 
que estén preparados ya. 
' ÚLm. H. Hasta las once y tres cuartos, 
hora en que echamos la llaye 
á esta edición, nadie sabe 
cómo piensa el Sr. Martos. 
Direc. (Dirigiéndose a la imprenta.) 
No falta ningún detalle. 
¡A doblar, repartidores!... 
Que entren ya los vendedores 
y el periódico á la calle. 
(Entra en la imprenta.) 


ARA Ro 


ESCENA ÚDTIMA, 


. La REVISTA DE Toros saliendo de la imprenta y dirigién- 
dose ál público. 


Rev. El Grito del Pueblo, ya 
está impreso y va á salir. 
- ¿Gustará ó no gustará? 
Ustedes lo han de decir. 
No niegues, público amable, 
de tu aplauso los tesoros 
al editor responsable, 
y á la revista de toros 
(Varios chicos atramesan la escena con. muchos pa- 
peles y gritando: «¡ El primer número de Ex GrI- 
TO DEL PUEBLO!») 


TELÓN. 


El autor encarga á los señores comisionados de la Administra- 
ción Lírico-Dramática, que prohiban terminantemente Á las empresas 
de teatros de provincias introducir en este libreto variación de nin- 
guna especie para su representación. 

Si conviniere Áá sus intereses hacer alguna modificación Pura 
mente local, deben ponerlo previamente en conocimiento del autor, 
remitiendole el original de la variación que desean, para que éste 


conceda ó niegue en permiso. 
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APÉNDICE 


PARA 


REPETICIONES Ó SUSTITUCIONES 


REVISTA DE TOROS “> 


Jasía un sol de pistón; 
la plasa bullía en gente; 
yegó er señó presiénte, 

y escomensó la funsión. 

Los toreros mu galanos 
con oro y prata en sus trajes, 
paesían presonajes 
cuando van al besamanos. 

Too er mundo colocao 
en su sitio. ¡Ta-ta-tí! 

Jiso la corneta así, 
y salió er primero: Estao. 

Mal encarao, burriciego 
y de muchas carniseras; 
era un toraso e veras 
pero resultó un borrego. 

Gastó el tiempo en conferencias 
pudiendo dar revolcones, 
pues tenía dos pitones 
como dos grandes potensias. 

Juía de los piqueros 


(1) Esta Revista fué prohibida en la primera representación, de orden 


de la autoridad; sin embargo, puede decirse en donde lo: Gobernadores 
tengan otro criterio y lo consientan. 
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a y MINE 


y no aguantó más que dos. 
¡Al fin le silbaron toos 
los países extranjeros! 
Gielto al seno paternal 
al son de la vil cencerra 
asomó el segundo: Guerra, 
parao por lo general. 
Con las divisas precisas 
debía estar dolorío, 
hasta que dende un tendío 
le arrancaron las divisas. 
Salió fija la mirada, 
enterándose de too, 
y murió del mismo moo... 
sin enterarse de nada. 
Dió el aviso su excelensia 
y á ruegos der Muñolero, 
sacó el josico er tersero 
por mal nombre Presténsia. 
¡Qué toro! ¡Qué atrocidá! 
bien plantao, bien vestío, 
de poer y de sentío; 
era un monstruo de verdá. 
Bragao, duro é cabesa, 
se iba al bulto bravo y fiero 
Jiso astillas un tablero 
como quien toma servesa. 
En poco más de un segundo 
lo dejó aquello barrio, 
porque soltando un mujio 
se las guiyaba too er mundo. 
Un piquero se presenta, 
y ¡zas! le mató la jaca, 
la probe estaba mu flaca; 
se llamaba Ley de imprenta. 
Por último tras lo dicho 
se oyó de la muerte el toque: 
Currito cogió el estoque 
y se fué derecho al bicho: 
sin jaser de diestro alarde, 
le dió un pinchaso á traisión, 
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y salió Gobernasión, 
que era el cuarto de la tarde. 

De buena estampa, avispao, 
muchos pies, corniveleto, 
alborotaor, careto 
y retinto en colorao. 

Sobre el lomo el animal 
trae un puntaso corrio, 
que isen que le ha metio 
er de Grasia, en el corral. 

A este empuja, al otro piya, 
siempre bufando y corriendo 
de firme, y siempre jasiendo 
bailar á toa la cuadriya. 

No un toro, un jurisconsulto 
por lo sabio asemejaba, 
el engaño despresiaba 
y se iba derecho ar bulto. 

Para atacarlos de frente 
elegía á los tumbones, 
porque en eso de elecsiones 
era un bicho inteligente. 

Sin jaser caso der trapo, 
en viendo á algún periodista, 
paesía con la vista, 
desirle: ¡sal aquí, guapo! 

Dió mucho juego, y aluego 
lo arremató Lagartijo. 

En el casino alguien dijo 
que dió demasiao juego. 

Hasienda era ensabanao, 
de pocas libras, machucho; 
él quería jaser mucho, 
pero se queó plantao. 

Le colearon y Hasienda 
soltó una cos tan atrós, 
que el diestro dijo: «¿Qué cos! 
Este bicho no se enmienda.» 

Tomó unas varas mu bien, 
y á ruego de mucha gente 
lo mató un contribuyente. 
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AS Eo 


Regqwescat un pase: Amén. 
El quinto fué un caracol, 

por Fomento respondía, 

negro, meano, juía 

hasta de la lus der sol. 
Católico por demás, 

ni jería, ni mataba, 

pus sin duda recordaba: 

El quinto no matarás. 
Frascuelo viendo aquel justo, 

sin andarse con retrónicas, 

le largó veinte verónicas 

para darle por er gusto. 
—¡Fuego en él aunque se queje! — 

gritó una voz.—¡Fuego en éll— 

y le tostaron la piel, 

como si fuera un hereje. 
—¡Otro par! —gritó el sulú— 

á ver si anda pa elante, 

si le escuese, que se aguante; — 

y habló er toro y dijo: —Mú. 
Y cuando jué er mataor 

á largarle la ensalá, 

al ver la cruz de la espá 

se cantó el «Yo pecaor.» 
Y para isir amén, 

por fortuna ó por desgrasia 

asomó er toro é Grasi4 

y de Justisia también. 
Reseloso y de sentío, 

too era buscar la salía; 

er tal bicho no sabía 

donde se había metio. 
Aquí salta, allí se cuela... 

y un grupo al ver tanta maca, 

eritó:—¡A silbar á la vaca! 

la silbaron... y silbela. 
Dimpués de la tremolina 

salieron los embolaos 

para los afisionados. 

Dos: Ultramar y Marima. 
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PRO y BES 


Ni Marina, ni Ultramar 
en la brega se lusieron, 
porque estos bichos no hisieron 
nada de particular. 

Resumen: Malo el ganao; 
los chicos... medianamente... 
mu remal er presiénte 
y too er público abroncao. 

Esto no se pué aguantar, 
¡ay qué gente, cabayeros! 

¡Ya no hay toros ni toreros 
y el arte se va á acabar! 

Quiera Dios que así no pase, 
y á ver si pa otra corría 
hay nueva ganadería... 

¡que gúena farta nos jase! 

Y abur, hasta la primera; 
que haiga salú y parnés. 
brinda por toos ustés 
su amiga,—La tía Javiera. 


ANUNCIOS 


Para personas débiles 
se han puesto en venta ya 
los glóbulos benévolos 
del Padre Castelar. 

Aceite de Romero 
que sirve para untar 
las máquinas del nuevo 
sistema electoral. 


Una. 


OTRA. 


Edi 1d 


El antiguo peluquero 
de la calle del Clavel, 
da razón de una peluca 
con muchísimo tupé. 

Caridad: la implora un zurdo, 
y además manco también; 
como es zurdo el pobre hombre 
todo lo hace con los pies. 


ULTIMA HORA 


Siguiendo la tradición, 

que en cosas municipales 

se va haciendo de cajón, 

ni hoy ¡ni nunca! habrá sesión 
por falta de concejales. 


De una atroz conspiración 
tiene el Gobierno la hebra; 
por Irún pasó un vagón 
¡con seis tarros de Ginebra! 
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PUNTOS DE VENTA 


MADRID. 


Librería de Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo; 
Leocadio López, calle del Carmen; Murillo, calle de Al- 


calá, y Simón y compañía, Infantas, 18. 


PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de la ADMINISTRACIÓN 
LíRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares di- 
rectamente á D. Eduardo Hidalgo, Sevilla, 14, principal. : 


